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“Rezad el Rosario todos los días, para 
conseguir la paz para el mundo y el fin de 
la guerra”.
13 de mayo de 1917
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2



3

LA PAZ
Por esta época, Francisco y Jacinta pidieron y obtuvieron [...] permiso de sus padres para empezar a 
cuidar su rebaño. [...]

Un buen día, fuimos con nuestras ovejas a una de las propiedades de mis padres, al pie de la colina que 
da al este. Esta propiedad se llama Chousa Velha. A media mañana, empezó a llover ligeramente, poco 
más que rocío. Subimos la ladera, seguidos por nuestras ovejas, en busca de una roca que pudiera servir 
de refugio. Fue entonces cuando entramos por primera vez en aquella bendita cueva. [. . .] Allí pasamos 
el día, aunque la lluvia había pasado y el sol había salido hermoso y claro. Comimos nuestra merienda, 
rezamos nuestro Rosario y no sé si no era uno de esos días en los que solíamos, en nuestro afán de jugar, 
[. . .] para pasar las cuentas diciendo sólo las palabras Ave María y Padre Nuestro. Cuando terminamos 
de recitar, nos pusimos a jugar con las piedrecitas.

Unos instantes mientras jugábamos, un fuerte viento sacude los árboles y nos hace levantar la vista 
para ver qué pasaba, pues el día estaba tranquilo. Entonces vimos que la figura que ya he mencionado 
venía hacia nosotros desde el olivar. Jacinta y Francisco no la habían visto nunca, ni yo les había ha-
blado de ella. Al acercarse, pudimos distinguir sus rasgos: un joven de unos catorce o quince años, más 
blanco que la nieve, que el sol hacía transparente como si fuera de cristal, y de gran belleza. Al acercarse 
a nosotros, dijo:

– ¡No temáis! Soy el Ángel de la Paz. Rezad conmigo.
Y arrodillándose en el suelo, inclinó la frente hacia el suelo y nos hizo repetir estas palabras tres veces:

- ¡Dios mío! Creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, no adoran, no esperan y 
no Te aman.

Luego, levantándose, dijo:

- Rezad así. Los Corazones de Jesús y de María están atentos a la voz de vuestras súplicas.

Sus palabras se grabaron tan profundamente en nuestra mente que nunca las olvidamos. Y, desde enton-
ces, pasamos mucho tiempo postrados así, repitiéndolas, a veces hasta el cansancio.

(Memórias da Irmã Lúcia I, 10ª Ed., 2005, pp. 76-78)

Loca do Cabeço, Aljustrel - Lugar das Aparições do Anjo.
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LA CONSAGRACIÓN 
TRECE DE JULIO DE 1917
-  ¿Qué quiere Usted de mí? -  pregunté.

- Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que 
viene, para seguir rezando el Rosario todos los 
días en honor de Nuestra Señora del Rosario, 
para conseguir la paz para el mundo y el fin de la 
guerra, porque sólo ella puede ayudaros.

[...]

-  Habéis visto el infierno, donde van las almas de 
los pobres pecadores. Para salvarlas, Dios quiere 
establecer en el mundo la devoción a mi Corazón 
Inmaculado. Si hacéis lo que os digo, se salvarán 
muchas almas y habrá paz. La guerra termina-
rá. Pero si no dejáis de ofender a Dios, durante el 
reinado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando 
veáis una noche iluminada por una luz descono-
cida, sabed que es la gran señal que Dios os da 
de que va a castigar al mundo por sus crímenes, 
mediante la guerra, el hambre y las persecuciones 
a la Iglesia y al Santo Padre.

Para evitarlo, vendré a pedir la consagración de 
Rusia a mi Corazón Inmaculado y la comunión 
reparadora de los primeros sábados. Si mis peti-
ciones son atendidas, Rusia se convertirá y ha-
brá paz; si no, extenderá sus errores por todo el 
mundo, provocando guerras y persecuciones a la 
Iglesia. Los buenos serán martirizados, el Santo 
Padre tendrá mucho que sufrir y varias naciones 
serán aniquiladas. Al final, mi Corazón Inma-
culado triunfará. El Santo Padre me consagrará 
Rusia, que se convertirá, y se concederá al mundo 
un período de paz (Memórias da Irmã Lúcia I, 10ª Ed., 

2005, pp. 176 e 177).

Para responder mejor a las peticiones de 
Nuestra Señora, Hermana Lucía inten-
tó varias veces, junto con los Papas, que se 
cumplieran las peticiones dirigidas a los Pas-
torcitos de Fátima, sobre todo en la parte 
correspondiente a la Consagración de Rusia 
al Corazón Inmaculado de María.

Pío XII fue el primero en hacer la consagra-
ción del mundo al Corazón Inmaculado de 
María, el 31 de octubre de 1941, aunque la 
fórmula no era suficiente para ser válida. De 
nuevo, el 7 de julio de 1952, Pío XII consagró 
Rusia al Corazón Inmaculado de María, con 
la Carta Apostólica Sacro Vergente Anno, 
pero faltó la unión con los obispos de todo 
el mundo.

Más tarde, el Papa Pablo VI, el 21 de noviem-
bre de 1964, hablando en la clausura de la ter-
cera sesión del Concilio Vaticano II, consagró 
el género humano al Corazón Inmaculado de 
María, pero una vez más la consagración no 
se había realizado según las peticiones de la 
Virgen María.

El Papa Juan Pablo II durante el acto de consagración del mundo al Corazón 
Inmaculado de María, Vaticano, 25 de marzo de 1984.
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Durante el pontificado de Juan Pablo II, y 
tras el atentado, el Papa preguntó a la Her-
mana Lucía sobre la importancia de la unión 
con los obispos del mundo para que la con-
sagración se hiciera según la voluntad de la 
Virgen. Así, el 25 de marzo de 1984, el Papa 
consagró el mundo al Corazón Inmaculado 
de María en Roma, ante la imagen de la ca-
pillita de las apariciones y en unión con los 
obispos de todo el mundo. Esta consagración 
fue renovada por Juan Pablo II el 13 de mayo 
de 1991, en el Santuario de Fátima.

La Hermana Lucía confirmó personalmente que 
este acto solemne y universal de consagración cor-
respondía a lo que Nuestra Señora quería: «Sí, se 
ha hecho como Nuestra Señora lo pidió, desde el 
25 de marzo de 1984» (carta del 8 de noviembre 
de 1989)» (Memórias da Irmã Lúcia I, Apêndice III, 10ª 

Ed., 2005, p. 202).

La orientación sobre la interpretación de la terce-
ra parte del «secreto» ya había sido ofrecida por 
la Hermana Lucía en una carta dirigida al Santo 
Padre el 12 de mayo de 1982, donde decía:

«La tercera parte del secreto se refiere a las pa-
labras de la Virgen: “Si no, [Rusia] difundirá sus 
errores por todo el mundo, promoviendo guerras y 
persecuciones a la Iglesia. Los buenos serán mar-
tirizados, el Santo Padre tendrá mucho que sufrir, 
varias naciones serán aniquiladas” (13-VII-1917).

La tercera parte del secreto es una revelación sim-
bólica, referida a esta parte del Mensaje, condi-
cionada a que aceptemos o no lo que el Mensaje 
nos pide: “Si atendéis a mis peticiones, Rusia se 
convertirá y tendréis paz; si no, extenderá sus er-
rores por todo el mundo, etc.”.

Como no hemos atendido este llamamiento del 
Mensaje, vemos que se ha cumplido, Rusia ha 
invadido el mundo con sus errores. Y si todavía 
no vemos el fin de esta profecía como un hecho 
consumado, vemos que nos dirigimos hacia él a 
grandes pasos. Si no retrocedemos en el camino 
del pecado, del odio, de la venganza, de la injus-
ticia, del atropello de los derechos de la persona 
humana, de la inmoralidad y de la violencia, etc.

Y no digamos que es Dios quien nos castiga de 
esta manera, sino que son los hombres quienes se 
preparan el castigo. Dios sólo nos advierte y nos 
llama al buen camino, respetando la libertad que 
nos ha dado; por eso los hombres son responsa-
bles» (Memórias da Irmã Lúcia I, Apêndice III, 10ª Ed., 

2005, p. 203).

En el momento actual de la historia de la hu-
manidad, el 25 de marzo, día de la Anuncia-
ción del Señor, el Papa Francisco renovó el 
acto de consagración, pidiendo una interce-
sión particular por Rusia y Ucrania, naciones 
en guerra.

El Papa Francisco durante el acto de consagración de Rusia, Ucrania y el 
Mundo al Corazón Inmaculado de María, Vaticano, 25 de marzo de 2022.
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MEMORIAE  

La Comunidad del Carmelo de Santa Teresa de Coimbra anuncia el lanzamiento de una publi-
cación periódica titulada MEMORIAE, que tendrá como finalidad la promoción y difusión del 
conocimiento multidisciplinar de la vida y obra de la Hermana Lucía de Jesús y del Corazón 
Inmaculado (1907-2005). Será una publicación de espiritualidad y cultura bajo la responsa-
bilidad editorial del “Memorial y Archivo Hermana Lucía”, propiedad del Carmelo de Santa 
Teresa de Coimbra (Portugal).

Esta Memoriae marca también la creación oficial del Archivo Hermana Lucía y de su Grupo de 
Trabajo, así como la construcción de sus instalaciones, anexas al Memorial existente, que se 
llamará a partir de ahora “Memorial y Archivo Hermana Lucía”.

Memoriae – Publicación Periódica del Memorial y Archivo Hermana Lucía es una memoria indivi-
dual que es también una memoria colectiva, y es sobre ambas que se pretende reflectir con esta 
nueva propuesta editorial.

Editada por el Carmelo de Coimbra, heredero de la memoria y del fondo documental de la 
Hermana María Lucía de Jesús y del Corazón Inmaculado, la nueva publicación pretende es-
tudiar su figura, su trayectoria individual, las relaciones que estableció a lo largo de su vida y 
la amplia dimensión que alcanzó en el mundo católico y fuera de él.

La sesión de presentación pública será el 14 de mayo de 2022, a las 16 horas, en el Archivo 
Memorial de Sor Lucía, en Coimbra. 

Puede adquirir su ejemplar personalmente en el Memorial o solicitarlo por correo electrónico:  
memorialirmalucia@carmelitas.pt, o por teléfono: (+351) 239 781 638 (horario de atención: 
10.00 – 12.00 y 14.30 – 17.30).

El coste es de 12 euros (más gastos de envío).
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V engo a informarles de una gracia obtenida 
a través de la Hermana Lucía, pastorcita 

de Fátima. Tuve una caída, con el resultado de 
una dislocación muy grave del hombro derecho. 
Según la opinión del médico, la recuperación 
sería muy difícil, incluso con una intervención 
quirúrgica. Después de caminar con el brazo 
inmovilizado durante unos dos meses, comencé 
los tratamientos de fisioterapia que me indicó 
el médico especialista. Apliqué toda mi fuerza 
en todo momento, pero sobre todo lo que más 
me ayudó fue mi fe, con la que me aferré a la 
Hermana Lucía y a Nuestra Señora de Fátima, 
pidiéndole en mis oraciones diarias a través del 
Boletín de la Sierva de Dios María Lucía del Co-
razón Inmaculado la recuperación de mi brazo, 
sin recurrir a la cirugía. Afortunadamente fui 
escuchada, pues después de un año de trata-
miento y tras pruebas específicas, el equipo mé-
dico del hospital donde estoy siendo atendida 
ha visto que la recuperación sin necesidad de 
cirugía es un éxito digno de mención. En agra-
decimiento y para que la Hermana Lucía sea re-
conocida como una gran intercesora ante Dios 
y la Virgen, prometí publicar esta gracia en el 
Boletín. Gracias, Hermana Lucía, por haberme 
escuchado. 

Maria de Lourdes, Portugal

E stoy aquí para informarles y darles las gra-
cias por las gracias que me ha concedido la 

Hermana Lucía. Un niño, que es como mi nieto, 
no quería ir al catecismo, así que pedí la interce-
sión de la Hermana Lucía. Fue a la catequesis y 
ya recibió la Primera Comunión.

L a otra gracia fue para un sobrino nieto de 
14 años que llevaba dos años esperando una 

operación de trasplante de corazón, y le pedí a 
la Hermana Lucía que le ayudara. Le han hecho 
la operación que necesitaba, ha ido muy bien y 
se está recuperando. Envío un donativo para la 
Causa de Beatificación de la Hermana Lucía.

Ursinda, Portugal

S oy una anciana de 82 años, madre de cuatro 
hijos y abuela de siete nietos. Soy muy devo-

ta de la Hermana Lucía y mi devoción se reforzó 
cuando tuve una caída y tuve que ser operada 
dos veces, una en el hombro y otra en la cadera. 
Estuve al menos seis meses sin poder moverme 
libremente y tuve que llevar un pañal, que me 
resultaba muy pesado. Todos los días rezaba a la 
Hermana Lucía con gran confianza, imploran-
do su intercesión para mi curación. Después de 
un año, gracias a la oración que he hecho a la 
Hermana Lucía y con tantas ganas de ser inde-
pendiente como antes de mi caída, puedo ahora 
ser autónoma, moverme sin bastón y ya no uso 
pañal. Me siento como una persona agraciada 
por un milagro, ¡doy gracias a Dios, a la Virgen 
y a la Hermana Lucía! Escribo mi experiencia 
para dar testimonio a todos de que, gracias a 
la fe, los deseos imposibles pueden hacerse rea-
lidad, y en los malos momentos sólo la fe y el 
amor de Dios pueden ayudarnos.

Giuliana, Italia

I nformo de una gracia concedida por la in-
tercesión de la Hermana Lucía. Mi nieto con 

una licenciatura y maestría en Educación Física 
no conseguía trabajo. Recé mucho, con mucha 
Fe, pidiendo su intercesión para conseguir el 

GRACIAS
RECIBIDAS
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trabajo que tanto deseaba y esa gracia final-
mente llegó, encontrándose en este momento a 
trabajar en su área y con éxito. Estoy muy agra-
decida a la Hermana Lucía por haber concedido 
una vez más mi petición.

Maria Ferreira, Portugal.

M i madre se hizo una herida en el dedo pe-
queño del pie derecho y, siendo diabéti-

ca, el problema se agravó. Hice una novena a la 
Hermana Lucía para que intercediera ante Dios 
por su curación. Pero la voluntad de Dios no de-
bió ser esa, porque el dedo nunca se curó. Sin 
embargo, otra gracia fue la unión de los niños, 
que se llevaban bien y hablaban cuando iban a 
visitar a su madre enferma. Atribuyo esta paz 
entre sus seis hijos a la intercesión de la Her-
mana Lucía. En este ambiente familiar aún tu-
vimos la alegría de celebrar su 92 cumpleaños. Y 
después de ocho días falleció serena, en paz, sin 
sufrimiento y en la gracia de Dios.	

Maria Helena, Portugal  

M i hijo necesitaba urgentemente un piso 
con un alquiler más bajo que el que es-

taba pagando. Él y su mujer visitaron muchos, 
pero ninguno satisfacía sus necesidades. Empecé 
una novena a la Hermana Lucía y apareció un 
piso que estaba desocupado. Ahora se han mu-
dado y sigo rezando a la Hermana Lucía, ya que 
mi hijo se encuentra en paro. Somos muy de-
votos de Nuestra Señora del Rosario de Fátima. 
Hemos pertenecido durante muchos años a una 
comunidad que la tiene como Patrona. Gracias, 

Hermana Lucía, por su intercesión!

Sónia, Canadá

C omparto con ustedes mi experiencia y las 
gracias que recibí por la intercesión de la 

Hermana Lucía. Tuve la oportunidad de cursar 
mi licenciatura en Coimbra, y en mi camino a la 
Facultad pasaba casi todos los días por el Car-
melo de Santa Teresa y tenía la bendición de ver 
el gran monumento de la Hermana Lucía a la 
entrada de la Iglesia. No podía pasar por allí sin 
dar gracias, y le rezaba interiormente: “si ten-
go una hija, se llamará Lucía como tu nombre, 
Hermana”. Han pasado meses desde esa hermo-
sa experiencia, hoy estoy en Venezuela y por la 
gloria de Dios estoy embarazada de siete meses, 
esperando una niña, que se llamará Lucía, y sé 
que son muchas las bendiciones que recibirá a 
través de Dios y María Santísima.

Gabriela, Venezuela

E l año 2017 fue muy complicado para nuestra 
familia: en febrero a mi suegro le diagnos-

ticaron cáncer de páncreas y en mayo mi espo-
so recibió la noticia de que se iba a quedar sin 
trabajo. Toda la familia quedó sufriendo mucho 
por estas dos noticias y a medida que pasaba el 
tiempo mi esposo iba perdiendo la esperanza 
de encontrar un nuevo trabajo. Siempre recé 
mucho a la Hermana Lucía para que interce-
diera ante la Virgen y ante Dios nuestro Padre 
para que pusiera un nuevo reto profesional en 
el camino de mi marido. Y la Hermana Lucía 
me concedió esa gracia: el 13 de noviembre mi 
marido empezó un nuevo trabajo. Para nosotros 
el día 13 no es una casualidad, sino una señal de 
que la Virgen siempre nos protege e intercede 
por nosotros. También quiero agradecer a la 
Hermana Lucía, que en mi vida diaria me ayuda 
siempre que se lo pido con mucha fe.

Maria, Portugal



10

REAPERTURA DEL MEMORIAL 
HERMANA LUCÍA 

NOTICIAS

El 13 de febrero, cuando se cumplieron 17 
años de la partida de la Hermana Lucía 
hacia Dios, y después de haber estado 
cerrado durante dos años debido a la 
situación de la pandemia de Covid-19, el 
Memorial reabrió sus puertas para acoger 
de nuevo a todos aquellos que deseen saber 
más sobre la Sierva de Dios Hermana Lucía 
y conocer de cerca su legado.

Horarios:

10.00 - 12.00 horas
14.30 - 17.30 horas

Cerrado los lunes

Precio de la entrada

2 euros (mayores de 12 años)

Reservas para grupos:

Teléfono: (+351) 239 781 638
Correo electrónico: 
memorialirmalucia@carmelitas.pt 

Con algunas exposiciones nuevas, el 
Memorial de la Hermana Lucía incluye 
ahora también los Archivos de la Hermana 
Lucía, cuyas instalaciones se están 
construyendo en este momento.

Visita del Presidente de la Junta Parroquial de Coimbra, João Francisco 
Campos, al Memorial y Archivo Hermana Lucía

Visita del Obispo de Coimbra, D. Virgílio Antunes, al Memorial y Archivo 
Hermana Lucía

Visita del alcalde de Coimbra, José Manuel Silva, al Memorial y Archivo 
Hermana Lucía

MEMORIAL IRMÃ LÚCIA 

www.lucia.pt

Memorial e Arquivo Irmã Lúcia

@memorialearquivoirmalucia
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Lucía Rosa dos Santos nació en Aljustrel, 
parroquia de Fátima, en el 28 de marzo de 
1907. En la compañía de sus primos, los san-
tos Francisco y Jacinta Marto, recibió por tres 
veces la visita de un Ángel (1916) y por seis 
veces de Nuestra Señora (1917), quien les pi-
dió oración y penitencia en reparación y por 
la conversión de los pecadores. Su especial 
misión consistió en divulgar la devoción al 
Inmaculado Corazón de María como alma del 
mensaje de Fátima.

Entró en la Congregación de Santa Dorotea, 
en España, donde ocurrieron las apariciones 
de Tuy y Pontevedra, las apariciones de la 
Santísima Trinidad, de Nuestra Señora y del 
Niño Jesús. 

Deseando una vida de más intenso recogi-
miento para responder al mensaje que la 
Señora le había confiado, entró en el Carmelo 
de Coimbra, en 1948, donde se entregó más 
profundamente a la oración y al sacrificio. 
Nuestra Señora vino a buscarla en el día 13 
de febrero de 2005, y su cuerpo descansa en 
la Basílica de Nuestra Señora de Rosario, en 
Fátima, desde el día 19 de febrero de 2006.

BIOGRAFÍA
ORACIÓN PARA PEDIR 
LA BEATIFICACIÓN DE LA 
HERMANA LUCÍA 

Oración para pedir la beatificación de la 
Hermana Lucía
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, os adoro profundamente y os 
agradezco las apariciones de la Santísima 
Virgen en Fátima para manifestar 
al mundo las riquezas de su Corazón 
Inmaculado.
Por los méritos infinitos del Santísimo 
Corazón de Jesús y del Corazón 
Inmaculado de María, os ruego que, si 
es para vuestra mayor gloria y bien de 
nuestras almas, os dignéis glorificar ante 
la Santa Iglesia a la Hermana Lucía, 
pastorcita de Fátima, concediéndonos, por 
su intercesión, la gracia que os pedimos.
Amén.
Padre nuestro. Ave María. Gloria.

Con autorización eclesiástica.
Se ruega que se comuniquen las gracias recibidas al 
Carmelo de Coimbra.

Este Boletín es distribuido gratuitamente.

A quienes deseen colaborar con los gastos 
inherentes a la Causa de Beatificación de la Sierva 
de Dios, la Hermana Lucía, agradecemos el envío 
de los donativos para:

Causa de Canonização Irmã Lúcia de Jesus 
Carmelo de Santa Teresa, 
Rua de Santa Teresa, nª 16  
3000-359 Coimbra - Portugal

¡Atención! Nuevos detalles de cuenta

Banco Santander Totta 
IBAN PT50 0018 221 04749723020 39 
BIC/SWIFT TOTALPTPL

Agradecemos todos los donativos recibidos.

Los primeros sábados de cada mes y todos los 
días 13, la eucaristía en el Carmelo de Coimbra es 
ofrecida por las intenciones de las personas que 
se encomiendan a la intercesión de la Hermana 
Lucía.
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Poco antes de ingresar en el hospital, 
Jacinta me dijo:

- No me queda mucho tiempo antes de 
irme al Cielo. Pero, tú te quedarás aquí 
para decir que Dios quiere establecer 
en el mundo la devoción al Corazón 
Inmaculado de María. Cuando vayas a 
decir esto, no te escondas.

Di a todos que Dios nos concede 
las gracias por medio del Corazón 
Inmaculado de María; que se las pidan 
a ella; que el Corazón de Jesús quiere que 
el Corazón Inmaculado de María sea 
venerado a su lado; que pidan al Corazón 
Inmaculado de María la paz, porque Dios 
se la ha confiado. Si yo pudiera poner 
en el corazón de todos el fuego que tengo 
dentro de mí ardiendo en mi pecho y 
haciéndome amar tanto al Corazón de 
Jesús y al Corazón de María
 

(Memórias da Irmã Lúcia I, 10ª Ed., 2005, p. 130).


